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SANCTI THOMÆ DE AQUINO 

SERMO PUER JESUS 
 

In Iª Dominica post Epiphaniam 

 

“Puer Jesus proficiebat aetate et sapientia et gratia apud Deum, et homines”. 

“El niño Jesús crecía en edad, sabiduría, y gracia ante Dios y ante los hombres”. 

 

 

PRIMRA PARTE 

[86750] Puer Jesus, pars 1 

 

“El niño Jesús crecía en edad, sabiduría, y gracia ante Dios y ante los hombres”. 

 

Todo cuanto el Señor hizo o sufrió en su carne es testimonio y ejemplo de salvación. 

Por eso se dice en Jn 13: “Os dí ejemplo para que vosotros hagáis como hice Yo”. Y 

puesto que a ninguna edad le falta un camino de salvación, sobre todo a la que alcanza 

el uso de razón, la adolescencia de Cristo se propone como ejemplo a los adolescentes. 

Es propio de la adolescencia aumentar y crecer. Por eso el ejemplo que se les propone 

es el crecimiento de Cristo. Y, para poder decir algo sobre esto que redunde en honor a 

Dios, empecemos pidiéndoselo al Señor. 

 

 

 

SEGUNDA PARTE 

[86751] Puer Jesus, pars 2 

 

“El niño Jesús, etc”. 

 

Si nos ponemos a considerar estas palabras con diligencia, encontraremos en ellas que 

Cristo crece en cuatro aspectos: respecto al cuerpo, el crecimiento en la edad; respecto 

al intelecto, el crecimiento en sabiduría; respecto a Dios, el crecimiento en gracia; y 

respecto a la opinión de los hombres, el crecimiento también en gracia. 

Verdaderamente, todos ellos son dignos de admirar con profundo estupor y llenos de 

admiración. Es de admirar que crezca en edad la eternidad, porque el Hijo de Dios es la 

eternidad, y existe desde siempre. Dice el Sal 116 y el Sal 118: “Señor, tu Verdad 

permanece eternamente”. Es de admirar también que la Verdad crezca en sabiduría, 

pues crecer en sabiduría es conocer la verdad, y Cristo es la misma Verdad. Por eso dice 

Jn 14: “Yo soy el camino, la verdad, y la vida”. También es de admirar que el autor de 

la gracia crezca en gracia, y Cristo es el autor de la gracia. Por eso dice Juan 1: “La 
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gracia y la verdad se hizo por Cristo”. Igualmente es de admirar que quien supera a 

todos los hombres crezca ante ellos: más bien son los hombres quienes deben crecer 

ante Él. Dice el Sal 112: “Es excelso más que todas las gentes”. Así pues, ¿cómo crece 

Cristo en todo ello? Pienso que, si nos ponemos a considerarlo rectamente, pronto 

aparece la razón del crecimiento en edad. El Hijo eterno de Dios quiso hacerse 

temporal, para poder crecer con la edad. Dice Is 9: “Un niño nos ha nacido”. Si nació 

como un niño, ¿por qué no habría de crecer como un niño? Los demás crecimientos de 

Cristo tienen más dificultad. Cristo asumió la naturaleza humana íntegra: nació niño 

según la carne, no según el alma, pues desde el inicio de su concepción su alma 

santísima, unida a Dios, estuvo llena de toda gracia y verdad. Y por eso dice Jn 1: 

“Vimos su gloria, gloria como del Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad”. 

Estuvo lleno de toda gracia y verdad porque era el Unigénito de Dios. Y era el 

Unigénito desde el inicio de su concepción. Luego ya entonces estuvo lleno de gracia y 

verdad, y perfecto en la virtud. Dice Jeremías 31: “La mujer envolverá al varón”. 

Varón, no por la edad, sino por la perfección de su mente. Así pues, ¿en qué sentido se 

habla de crecer en sabiduría y gracia? Hay que decir que de alguien se dice que crece en 

sabiduría, no sólo cuando la adquiere mayor, sino cuando más se le manifiesta. Es 

verdad que Cristo, desde el inicio de su concepción, estuvo lleno de sabiduría y de 

gracia. Sin embargo, no la manifestó desde el principio, sino cuando suelen los demás. 

Se dice que crecía entonces en sabiduría, no porque hubiese más en Él, sino por el 

efecto con el que crecía en lo demás. Si hubiese querido mostrar su sabiduría a los siete 

años, los hombres habrían podido dudar de que hubiese asumido una verdadera 

naturaleza humana. Por eso Cristo quiso asemejarse a los demás. Por eso escribe S. 

Pablo a los Filipenses 2: “Se anonadó a sí mismo tomando la forma de siervo, hecho 

semejante a los hombres”. Cristo se hizo pequeño, asumiendo nuestra pequeñez. Y, 

para mostrarse verdaderamente pequeño, se hizo semejante a los hombres. Dice Ba 3: 

“Se le vió en la tierra y vivió con los hombres”. Y cuando primero suele aparecer el 

indicio de sabiduría en el hombre, entonces manifestó Cristo por vez primera su 

sabiduría, a saber, a los doce años de edad: poco a poco, por tanto. Y no quiso mostrar 

su sabiduría, para que se comprobase que su naturaleza humana era verdadera, y para 

darnos ejemplo de crecer en sabiduría. Así pues, como se dijo, el crecimiento de Cristo 

es cuádruple: de edad, de sabiduría, de gracia, y de trato humano. Tratemos primero del 

crecimiento de Cristo en edad, que es corporal. Se nos pone de ejemplo para que 

crezcamos en edad de cuerpo y mente como Él lo hizo. Porque vano es crecer en la edad 

del cuerpo si no se crece en el alma. Por eso se habla conjuntamente del crecimiento de 

Cristo en la edad, en la sabiduría, y en la gracia. Pues si el hombre no crece en su mente 

junto con la edad del cuerpo, se siguen cuatro inconvenientes, porque esto es deforme, 

dañoso, pesado —es decir, laborioso—, y peligroso. Digo, primero, que crecer en la 

edad corporal y no mental es deforme. El hombre se compone de alma y cuerpo, así 

como el cuerpo se compone de los demás miembros. Supongamos que crezca uno de los 

miembros del cuerpo, y los restantes sigan pequeños: esto es deforme. Lo mismo ocurre 

cuando alguno es hombre según el cuerpo, y no según la mente. Por eso dice S. Pablo 

en 1 Co 13: “Cuando era niño, gustaba como niño y hablaba como niño; al hacerme 

hombre, vacié lo que era de niño”. Los niños piensan en jugar y en cosas así. Es verdad 

que el Señor manda que seamos como niños en Mt 18, diciendo: “Si no os volvéis y 

hacéis como niños, no entraréis en el reino de los cielos”. Algo debemos retener de los 

niños, porque no son maliciosos, y además son humildes. Pero algo debemos quitar de 

los niños, porque carecen de sabiduría. Por lo que dice S. Pablo en 1 Co 14: “No os 

hagáis niños en el sentir; sino sed niños en la malicia”. Debemos pensar como 

perfectos en el sentir, de modo que cuanto avanzamos en la edad física, ganemos 
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también en la edad mental. Aquel a quien le creciese un pie y no el otro, pondría el 

mayor interés en el médico, para que creciese igual el otro pie. Pues del mismo modo tú, 

que creces en la edad física, debes poner todo tu esfuerzo para que crezcas también en la 

edad de la mente. Por otra parte, crecer en la edad del cuerpo y no de la mente, es 

dañoso. Quien tuviese tiempo de adquirir una gran cosa, y lo dejase transcurrir en vano, 

lo tendría por un gran daño: como un comerciante en día de mercado, cuando piensa 

ganar mucho, y el estudiante cuando cree escuchar una lección útil, si pierde ese tiempo, 

se tiene por muy perjudicado. El tiempo se te da, no para que ganes esas pequeñeces, 

sino a Dios y los bienes del Cielo, que nadie puede abarcar. Por eso dice S. Pablo en 1 

Co 2: “Ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni subió al corazón humano, lo que preparaste, oh 

Dios, para los que te aman”. Por lo que dice el Qo 14: “No se te pase partecita de un 

buen regalo, parte de un tiempo bueno”. Y Salomón en Pr 5: “No entregues tu honor a 

los que te son ajenos, ni tus años al cruel”. No sea que extraños se llenen con tus 

fuerzas, y tus trabajos estén en casa ajena. No entregues tu honor a los que te son ajenos. 

En la guerra, cuando a un hombre se le concede vencer a sus enemigos, se le hace 

honor. Este honor se te ha concedido a ti, a saber, que venzas al mundo, la carne, y el 

diablo. Pero cuando entregas al servicio del diablo las fuerzas naturales, que te fueron 

dadas para vencerle, entonces das tu honor a quien te es ajeno. Sigue diciendo: “No des 

los años de tu juventud al cruel”, es decir, al diablo, que es cruel, porque por mucho 

que lo sirvas, no te dará reposo. Por lo que dice Jr 16: “Serviréis a dioses ajenos, que no 

os darán reposo”. Y tus trabajos estén en casa ajena. Quizás haces buenas obras, en las 

que te esforzaste. Cuando te conviertas al Señor, tus trabajos estarán en tu casa. Pero, si 

no te convirtieses al Señor, tus trabajos, las buenas obras, estarán en casa ajena, porque 

se alegrarán de tus buenas obras los santos en la Patria Celestial, y no tú. Por lo que dice 

el Ap 3: “Retén lo que tienes, no sea que otro tome tu corona”. Crecer en la edad del 

cuerpo, y no de la mente, es también laborioso. Dirás: soy joven, quiero divertirme en 

mi juventud; cuando sea viejo me convertiré al Señor. Pues de verdad que te cargas con 

un pesado trabajo. Resulta fácil a un hombre aquello a lo que se acostumbra desde 

joven. Y esto es patente, porque al campesino le es fácil trabajar en el campo, ya que se 

acostumbró a ello, mientras que a ti te es difícil. Si te acostumbras a hacer tu voluntad, y 

a vivir en pecado, una de dos: o desesperas de la vida eterna, o te reservas para un gran 

esfuerzo. Y por eso dice Salomón: “El adolescente andará por su camino, y cuando 

envejezca no se apartará de él”. Y Jr 3: “Bueno le es al hombre llevar el yugo del 

Señor desde joven”, porque fácilmente podrá llevarlo sobre sí. Y por eso Cristo nos dio 

ejemplo de obrar bien desde joven, porque con doce años creció en sabiduría. Cuando 

alguien crece en edad del cuerpo, si no crece en la edad de su mente, resulta también 

peligroso. Dios pide razón de todas las cosas. Y por eso dice el Evangelio de Mt 18: “El 

reino de los cielos es semejante a un hombre que hace cuentas con los de su casa”. 

Dios te entregó el tiempo para que le sirvas. Pero dice Jb 24: “Le dio tiempo, y él abusa 

con soberbia”. Dios te pedirá cuentas del tiempo. Dice Is: “Y dije: sin causa, en vano 

consumí mi fuerza”. Consume su fuerza en vano y sin causa quien gasta su tiempo en 

cosas inútiles. Por lo que sigue Isaías 49: “Luego mi causa está con el Señor”. Y 

Salomón en Qo 11: “Alégrate, joven, de tu adolescencia”. Advierte que el Señor te 

llevará a juicio por estas cosas. ¿Es fácil aquel juicio? No, porque dice Is 65: “Será un 

maldito el niño que viva cien años”, a saber, el pecador. Por lo que dice Ba 3: 

“Envejeciste en tierra ajena, se te contó con los que bajan al infierno”. Pero no quieras 

desesperar de la misericordia divina, aunque lo merezcas. Así pues, hemos de 

esforzarnos ante todo por crecer en la mente como en la edad. Pero, ¿cómo crece el 

hombre en su mente? Sin duda, cuando crece en sabiduría y gracia. Y aunque en el texto 

que comentamos se mencione la sabiduría antes que la gracia, hablaremos primero de 
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ésta, porque “el inicio de la sabiduría es el temor del Señor”, dice el Si 1. La gracia es 

algo oculto, porque está en el alma. Las causas ocultas no se conocen sino por sus 

efectos manifiestos. Y, entre todos los efectos, ninguno es tan manifiesto como la paz. 

Por eso el Apóstol une siempre la paz a la gracia: “El fruto del Espíritu es la alegría, la 

caridad, la paz”, dice Ga 5. Y cuando alguno tiene paz, es señal de que está en gracia, 

porque “no hay paz para los impíos”, dice el Señor en Isaías 48. Y esto significó Dios 

al crecer en gracia, pues a los doce años fue al lugar de la paz, a Jerusalén, que significa 

visión de paz. Por eso, cuando tenemos la edad del uso de razón, debemos esforzarnos 

por alcanzar la paz. Pero muchos se engañan, porque creyendo tener paz no la tienen. 

Por eso dijeron los falsos profetas: “Paz, paz, y no había paz”, dice Jr 6. Para que 

conozcamos la verdadera paz, hay que advertir que la paz debe tener cuatro 

condiciones, porque debe ser elevada, habitual, perseverante y asidua, y cauta. En 

primer lugar, la paz de la gracia debe ser elevada. El hombre está constituido entre dos 

partes, y por eso puede haber dos tipos de paz. Por una parte, está constituido entre la 

carne y el espíritu, que luchan entre sí, porque la carne desea contra el espíritu, y el 

espíritu contra la carne. El espíritu es elevado, la carne rastrera. Y según esto, el hombre 

puede hacer las paces de dos modos. Si lo hace de manera que el espíritu consienta a la 

carne, ésta ni es una paz elevada, ni verdadera, sino rastrera y falsa. Y de ahí Sb 14: 

“Viviendo en tan gran guerra de necedad, consideran paz tantos y tan grandes males 

como sufren”. Esos están en una gran guerra, porque sufren la guerra de la ignorancia y 

el remordimiento de conciencia. Otra es la paz cuando la carne consiente al espíritu. Y, 

¿cómo se hace esta paz? Pues, ciertamente, de manera que la carne se sujete al espíritu 

mediante la mortificación de la carne. Alguno dirá: quiero hacer las paces de manera 

que el espíritu consienta en algo a la carne, y así habrá paz, porque después la carne 

estará sujeta al espíritu. Imposible, porque la carne es de condición servil, y quien más 

consiente al siervo, tanto más lo malea. Por eso dice Proverbios 29: “Quien alimenta a 

su siervo con delicadezas, se lo encontrará terco”. Y Aristóteles dice: “El deseo de 

placeres es insaciable”, y la satisfacción de la concupiscencia incrementa la tendencia 

al necio también de todo punto. Si satisfaces el deleite carnal, no se aplaca con ello, sino 

que crece más, porque quien bebe de este agua volverá a tener sed. ¿Cómo hacer, 

entonces, esa paz? Sin duda, pisando la carne. De ahí lo de Is 27: “En el combate 

camino sobre ella, y me hará las paces”. Por eso leemos que el Señor fue a Jerusalén, 

no que descendió. Así dice: “Cuando subieron a Jerusalén, fue con ellos” (Lc 2). 

Algunos, cuando quieren poner en paz el espíritu con la carne, hacen abstinencia, pero 

no observan la costumbre. Quieren ser distintos a los demás, contra el mandato del 

Señor en el Evangelio. Mt 6: “Cuando ayunéis, dice, no os hagáis los tristes, al modo 

de los hipócritas”. En lo que queda oculto, el hombre debe hacer buenas obras, pero 

abiertamente debe ser como los demás. Por eso dice el Si 32: En estas cosas, sé como 

uno más. Cuando San Agustín llegó a Milán, la gente de allí no ayunaba, mientras que 

en Roma y en Cartago sí ayunaban. Su madre estaba muy preocupada por si debía o no 

ayunar. Y entonces S. Agustín, que aún era catecúmeno, preguntó a San Ambrosio si 

debía ayunar o no. Y contestó Ambrosio: A cualquier Iglesia que vayáis, observad su 

costumbre, si no queréis sufrir escándalo o provocarlo a los demás. Por eso dice Lc 2, 

que “Jesús subió según la costumbre”. No quieras singularizarte, porque Dios muestra 

mucho desagrado por las singularidades. Pero advierte que dice: del día de la fiesta. Si 

los compañeros quieren algo contrario a la virtud, en eso no debes conformarte a ellos. 

Por eso dice el Ex 23: “No sigas a la multitud para hacer mal”. Y Jr: “Pregunta sobre 

las sendas antiguas, y mirad cuál es el buen camino, y andad por él”. Esto es propio de 

la paz. Dice el Sal 121: “Jerusalén, que se construye como ciudad que participa en lo 

mismo”. En lo mismo, a saber, según la concordia de pensamientos y costumbres de los 
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demás. Además, esa paz debe ser asidua, porque no basta tenerla un tiempo, sino que 

conviene que el hombre persevere en ella. Dice Jb 27: “Hasta que desfallezca, no me 

apartaré de mi inocencia”. Dice dos cosas. Primero, hasta que desfallezca, esto es, 

hasta en la muerte, no me apartaré de mi inocencia. El hombre se aparta de su inocencia 

pecando. Por lo que se dice en el Si 26: “Quien da el paso de la justicia a la iniquidad, 

le preparó Dios para la ronfea”, es decir, para la espada aguda. Y no basta que el 

hombre no peque, sino que, si te has habituado a hacer el bien, conviene que no 

abandones las buenas obras. Por eso se dice: No abandonaré mi justicia que empecé a 

tener. De ahí Ap 2: “Tengo contra ti que abandonaste tu primera caridad”. Y esto se 

significa en el Evangelio de hoy. Dice Lc 2: “Permaneció Jesús en el Templo los días 

de la festividad”. Algunos bien se abstienen de pecar cuando es una festividad, pero tras 

ella vuelven al pecado. Pues el hombre debe permanecer en su justicia e inocencia, lo 

que aparece figurado en el libro de los Reyes (3 R 2). Dice Salomón a Semeí, que 

significa obediente: “Hazte casa en Jerusalén, y vive en ella, y no salgas aquí y allá. El 

día que salgas, sé consciente de que te habrán de matar. O sea, que la paz debe ser 

asidua. En cuarto lugar, debe ser cauta. ¿Quieres hacer las paces con el espíritu contra la 

carne? Si quisieras hacer la paz con otro, y sujetarlo a ti, te precaverías contra sus 

amigos. ¿Quieres hacer las paces con el espíritu contra la carne? Debes precaverte 

contra los amigos de la carne. Por lo que dice Jr 9: “Que cada uno se proteja de su 

prójimo”, a saber, el carnal, y que no confíe en ningún hermano suyo, a saber, de 

sangre. Porque se dice en Mi 7: “Enemigos del hombre son los de su casa”. Y en el 

Evangelio de hoy se da a entender esto cuando el Señor quiso permanecer en Jerusalén: 

“No lo supieron sus padres” (Lc 2). Quienes se esfuerzan por la perfecta paz de espíritu 

deben guardarse de los amigos y de la familiaridad carnal. Dice el Sal 44: “Olvida tu 

pueblo y la casa de tu padre, y el rey deseará tu belleza”. A saber, acercando en el 

presente a la gloria, y conduciendo a ella en el futuro, como se digne concedernos el que 

vive y reina etc. 

 

 

 

TERCERA PARTE 

[86752] Puer Jesus, pars 3 

 

“Jesús crecía etc.”. 

 

Hemos hablado hoy de un doble crecimiento de Cristo, a saber, del crecimiento en edad 

y en gracia. Ahora resta tratar de los otros dos crecimientos, el de sabiduría y el del trato 

con los hombres. Y así como el crecer de la gracia se manifiesta en la paz, el 

crecimiento de la sabiduría se manifiesta en la contemplación. De donde, en el Si 1, dice 

Salomón: “Adelanté en sabiduría a cuantos fueron en Jerusalén antes de mí”, porque 

dice después: “Mi mente contempló muchas cosas con sabiduría”. Quien contempla 

con sabiduría muchas cosas, gana en sabiduría. Mirad: templo viene de contemplar, o 

contemplación de templo. Luego el hecho de que el Señor se encuentre en el templo, 

nos demuestra el esfuerzo por contemplar, y también que por el templo se significa la 

contemplación. Dice el Sal 26: “Una cosa pedí al Señor, ésta buscaré, habitar en la 

casa del Señor todos los días de mi vida, y visitar su templo santo”. Visita el templo de 

verdad quien acude a él, no por pitos y flautas, sino para contemplar la voluntad de 

Dios. Veamos qué hizo Cristo en el templo, para poder así saber si crece el hombre en el 

templo. Para que un hombre crezca en sabiduría se precisan cuatro cosas: que escuche 

de buen grado, que inquiera con diligencia, que responda con prudencia, y que medite 
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con atención. Digo, primero, que para que un hombre crezca en sabiduría, le es 

necesario que escuche de buen grado, porque la sabiduría es tan profunda que ningún 

hombre se basta por sí solo a contemplar. Por eso le es necesario de suyo que escuche. 

De donde se dice en Si 6: “Si gustas de oír, serás sabio”. Dirás: bastante sabio soy, no 

quiero escuchar. Por eso dice después: “El sabio que escucha sabiduría será más 

sabio” (Pr 1). Ninguno hay tan sabio que no aprenda escuchando. Por eso encontraron a 

Jesús escuchando. Pero, ¿cómo debes escuchar? Ciertamente con perseverancia. 

Algunos quieren escuchar de paso una lección de una ciencia, no ponen allí el corazón. 

Pero a Jesús lo encontraron constante pasados tres días. Así también tú debes escuchar 

con asiduidad. Por lo que dice Pr 8: “Feliz quien me escucha, y quien cada día vigila a 

mis puertas”. Además, debemos escuchar no sólo a uno, sino a muchos, porque dice S. 

Pablo en 1 Co 12, “que hay gracias diversas”. Uno solo no está avanzado en todas. San 

Gregorio supo mejor de moral, San Agustín de resolver cuestiones, y S. Ambrosio de 

alegorías. Lo que no aprendes del uno, lo aprendes del otro. Por eso dice el Si 6: 

“Permanece entre ancianos prudentes, y ten trato en la sabiduría de sus corazones, 

para oír la narración de Dios”. Lo que no narra uno, lo narra el otro. No digo que crea 

útil que quienes primero empiezan a escuchar de una ciencia, que oigan a varios, sino 

que deben oír a uno sólo hasta que tengan los fundamentos, y cuando tengan base, que 

escuchen a varios, para que puedan tomar flores de varios, es decir, las que sean útiles. 

A Jesús también lo hallaron oyendo a muchos, y de pie en medio. Esto es propio de un 

juez justo. Pues al oyente se le encarga el oficio de juez, ya que debe juzgar con justicia 

lo que oye. Dice Job 12: “¿No juzga las palabras el oído?” El oyente debe ser un juez 

justo. Algunos, sin embargo, siguen la opinión de maestros porque les oyen. Mas nadie 

debe tener amistades en lo que respecta a la verdad, sino adherirse sólo a la verdad, 

porque dice Aristóteles que la disensión de opiniones no repugna a la amistad. Cristo 

estuvo en medio, porque dice el Si 15: “Abrió su boca en medio de la asamblea, y el 

Señor lo llenó con el Espíritu de sabiduría e inteligencia”. En segundo término, para 

ganar en sabiduría se requiere que el hombre busque con diligencia, ya que la sabiduría 

tiene más precio que cuanto pueda desearse. Y por eso dice Pr 3: “Es de más precio que 

todas las riquezas, y todo cuanto se desea no resiste la comparación con ella”. Y en el 

libro de la Sb 7: “La antepuse a tronos y reinos”. Mirad, quienes necesitan algo 

temporal, no sólo se contentan con que se lo ofrezcan, sino que lo buscan con afán. Así 

también nosotros debemos buscar con diligencia la sabiduría. Por eso dice Salomón, en 

Pr 2: “Si la buscas como a riqueza, la encontrarás”. Algunos atraviesan montes y 

mares por lograr riqueza. Así debes esforzarte también tú por la sabiduría. Por eso 

encontraron a Cristo en el templo, preguntando y buscando la sabiduría, para darnos 

ejemplo a nosotros en buscar la sabiduría. Pero, ¿dónde debes buscar la sabiduría, y de 

quiénes? Ciertamente, de tres. Primero del maestro, o de quienes son más sabios. Por 

eso dice el Dt 32: “Pregunta a tu padre”, es decir, al maestro, porque así como tu padre 

te engendró físicamente, el maestro te engendró espiritualmente. “Y te dará noticia”. 

Interroga a los mayores, o sea a los sabios, y te dirán. Además, no debes contentarte con 

preguntar a los presentes, sino también a los antiguos ausentes. Si no puedes tener las 

personas, tienes sin embargo los escritos. Cuando ves los escritos de Agustín y 

Ambrosio, entonces interrógalos. Dice Jv 8: “Pregunta a la generación primera, e 

investiga con diligencia la memoria de los padres”, es decir, el memorial que te 

dejaron. Es más. No sólo no basta que les interrogues a ellos o también los escritos, sino 

que debes meditar reflexionando sobre las criaturas; porque se dice en el Si 1: “Dios 

derrama su sabiduría sobre todas sus obras”. Las obras de Dios son prueba de Su 

sabiduría, así como de un artefacto podemos conjeturar muchas cosas sobre el saber de 

quien lo hizo. Y por eso dice Jb 12: “Pregunta a los jumentos, y te enseñarán, a las 
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aves del cielo, y te dirán”. También debe adquirir sabiduría el hombre compartiendo 

con otros. Por eso dice el Sabio en 7: “La que aprendí sin engaño, y comunico sin 

envidia”. Cualquiera puede experimentar que nadie puede avanzar tan bien en la 

sabiduría como al compartir con otros lo que él sabe. Y esto es debido, que el hombre 

responda a los otros de lo que llegó a saber. Por lo que dice Pr 22: “Para mostrarte la 

certeza y las palabras de la verdad, y responder de estas cosas a aquellos que te 

enviaron”. Cristo responde: “Todos se admiraban de su prudencia y de sus respuestas” 

(Lc 2). Al responder se requiere la prudencia de tres modos. Primero, que la respuesta 

esté proporcionada a la persona del que la da. Si alguno te pregunta lo que está más allá 

de tus fuerzas, no te pongas a responder. Luego, si tienes la inteligencia, responde a tu 

prójimo. Si no, “pon tu mano sobre tu boca, no seas cogido en palabras ignorantes y 

quedes avergonzado” (Si 5). Además, se requiere prudencia al responder para que la 

contestación esté proporcionada al oyente. No siempre hay que responder a cualquiera, 

porque quizás alguno te pregunta para provocarte o injuriarte. Por eso dice Pr 26: “No 

respondas al tonto conforme a su estupidez, no sea que te hagas semejante a él”. Y, 

¿cuál es la señal del tonto? Pues, ciertamente, cuando pregunta insultando. Por lo que 

dice Pr: “La pregunta del tonto viene mezclada con insultos”. Sin embargo, “debes 

contestar al tonto conforme a su tontería para no parecerle ignorante”, como dice 

Salomón en Pr 26. Bien hizo esto Cristo. Cuando otros le preguntaron con qué poder 

hacía milagros, se lo manifestó haciéndoles otra pregunta. También debe haber 

prudencia en la respuesta, para que sea proporcionada a la cuestión, para evitar adornos 

de palabras e ir al caso. De otro modo, la respuesta sería aire. Por eso dice Jb 15: 

“¿Acaso el sabio responderá al aire?” Cristo respondió prudentemente: “Todos se 

admiraban de su prudencia y sus respuestas” (Lc 2). En cuarto lugar, lo que hace 

consumada a la prudencia es que el hombre medite con atención. Dice el Sal 18: “La 

meditación de mi corazón siempre ante tu mirada”. Tenemos como ejemplo a la Santa 

Virgen, que conservaba todas estas palabras, “meditándolas en su corazón” (Lc 2). Al 

exponer este pasaje, un autor griego dice algo muy digno de notar. Considera, dice, a 

María, la más prudente de las mujeres y madre de la verdadera Sabiduría. Cómo se hace 

alumna del Niño. Ya no le atiende como a niño, ni como a hombre, sino como a Dios. 

Así como había concebido al mismo Verbo en el vientre, concibe ahora en el corazón 

todos sus hechos y palabras. Respecto a la meditación de la Virgen María, observad tres 

cosas. Primero, que fue fructífera. ¿Cuál es el fruto de la meditación? Os digo que la 

meditación es clave para la memoria de quien puede leer y oír muchas cosas, pero no 

puede retener sino meditando. Dice el Sal 118: “Entendí más que todos los que 

enseñan, porque mi meditación son tus testimonios”. Pues así como el alimento no 

nutre si primero no se mastica, así no podrías avanzar en la ciencia sino masticando lo 

que oyes mediante una consideración frecuente. La meditación de la Virgen fue también 

completa, porque conservaba todas las palabras. El hombre debe meditar todo lo que 

oye. Además, la meditación de la Virgen fue profunda. Algunos sólo quieren meditar 

superficialmente. Si no puedes meditar todo de una vez, medítalo otra vez. “María 

conservaba todas las palabras, considerándolas en su corazón”. Dice el Sal 76: 

“Medité por la noche en mi corazón, y ejercitaba y examinaba el espíritu”. No hay 

duda de que quien oye con gusto, responde prudente, busca con diligencia, y medita con 

atención, no dejará de ganar mucho en sabiduría. Este es el modo de crecer en la 

sabiduría. Queda hablar ahora del crecimiento en el trato humano. Verdaderamente, 

quien quiera puede aprender de este evangelio bastante sobre el trato humano, cuanto a 

los súbditos y cuanto a los superiores. Y como aquí hay pocos superiores, y muchos 

súbditos, hablaremos de los súbditos. Conviene notar que, si quieres ganar en el trato 

humano, debes tener cuatro cosas: piedad, pureza, humildad, y discreción. En primer 
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lugar, digo que has de tener piedad para ganar en trato humano. Algunos sólo tienen 

piedad de sí mismos, para vivir en paz y ganar en sabiduría, pero no quieren 

condescender con los demás. Estos pueden ganar en gracia ante Dios, pero no ante los 

hombres. Jesús, sin embargo, crecía en gracia y sabiduría ante Dios y ante los hombres. 

Esto se significa en el descenso con ellos. Jesús permaneció su tiempo en Jerusalén, 

pero cuando quiso descendió. Por lo que dice el Cantar de los Ct 6: “Mi amado 

desciende a su jardín”, a saber, el jardín de las delicias. Y en la escala que vió Jacob, 

“vió ángeles de Dios ascendiendo y descendiendo” (Gn 28). Así también nosotros 

debemos ascender por el provecho espiritual, y descender mediante la piedad al 

prójimo. Otros condescienden con los demás, pero demasiado, porque llegan hasta el 

pecado. Por lo que Cristo descendió a Nazaret, que significa flor, por la que se 

simboliza a la pureza. De donde dice el Ct 1: “Nuestro lecho está florido”. Feliz aquel 

que en su conciencia no tiene nada pestilente o digno de infamia, sino sólo el olor de la 

buena fama. Por lo que dice Ct 24: “Mis flores, fruto de honor y honestidad”, es decir, 

el fruto que hay en el mérito. Por lo que dice S. Pablo en Rm 6: “Tenéis el fruto en la 

santificación”. Las flores están en la patria futura. En tercer lugar, debemos tener 

humildad. Por lo que S. Agustín dice: Que se avergüence el hombre de hacerse 

soberbio, desde que Dios se hizo humilde. Cristo se sujetó a los hombres para que tú 

estés sujeto a los superiores. Y S. Gregorio: Todo el que crece ascendiendo, nunca deja 

la obediencia. Antes de que el hombre llegue a avanzar en el trato humano, es necesario 

que esté sujeto a obediencia como algo que conduce al bien. También Cristo tuvo suma 

obediencia. Algunos obedecen bien en las cosas ligeras, pero no en las grandes. Sin 

embargo, Cristo obedeció en las cosas grandes. Por eso, comentando la frase les estaba 

sujeto a ellos, dice una Glosa: Eran hombres justos y honestos, pero pobres, y sufrían 

penuria de lo necesario, como es testigo el pesebre que sirvió al venerable nacimiento, 

buscando con trabajo continuo lo necesario al cuerpo; y Cristo trabajó con ellos. Dice el 

Sal 87: “Pobre soy, y en trabajos desde mi juventud”. Muchos vienen a estudiar, 

quieren ganar en sabiduría, pretenden no descender sino subir. No están en Nazaret, sino 

en la torpeza del pecado. No para ser súbditos, sino superiores. Pero Cristo descendió a 

Nazaret, donde les estaba sujeto. En cuarto lugar, es necesaria la discreción que es 

discernimiento al obedecer. Ciertamente, debemos obediencia a los superiores en 

aquellas cosas que no nos retraen de Dios. Por lo que San Pedro dice en Hch 5: “Hay 

que obedecer a Dios antes que a los hombres”. Cristo tuvo este discernimiento: en lo 

que no le retraía de Dios, les estaba sujeto. “¿No sabéis, dice, que conviene que esté en 

las cosas de mi Padre?” (Lc 2). Y en el Sal 72: “Bueno es para mí adherirme a Dios”, 

a saber, en el presente por la gracia, y en el futuro por la gloria, que a nosotros y a 

vosotros, etc. 
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